
CARTAS DE LOS LECTORES
Como un 
personaje más 

Esta Navidad estuve en Madrid 
y fui a ver el belén de la basíli-

ca de San Miguel. Basílica cuya 
regencia está a cargo del Opus 
Dei. En aquel bello belén, en el 
que las figuras son de José Luis 
Mayo Lebrija: actual y afamado 
belenista de Madrid, había una 
figura de San Josemaría predican-
do a dos jóvenes. 

Viendo aquello enseguida me 
vino a la memoria lo que San Jo-
semaría decía con frecuencia, que 
al leer el Evangelio debíamos 
adentrarnos en las escenas como 
un personaje más. No solo leer, 
sino: contemplar, participar, vivir. 
Y volviendo al relato del belén, 
reiterar que allí en la basílica des-
cubrí de nuevo ese recuerdo en-
trañable de lo que con tanta garra 
nos decía San Josemaría. 

Yo, ensimismado en el mensaje 
y absorto en el pensamiento de 

aquella vivencia, hice unas fotos y 
asistí a misa. Misa que viví con 
grata y vivificadora pasión de ena-
morado. Dada la belleza de las fi-
guras del belén que había visto, fui 
a buscarlas para encontrar al 
menos el misterio y poder com-
prarlo. Después de preguntar y 
preguntar, encontré aquel misterio 
y lo dejé encargado. Al salir, ani-
mado por aquel hallazgo, iba con 
el pensamiento metido en aquella 
realidad vivida. La realidad de un 
Jesucristo que viene a nuestra tie-
rra y de una manera sencilla y co-
tidiana participa de lo nuestro: 
“Como un personaje más”. 

Al poco rato, ya, en la calle, 
mientras pensaba en aquello, reci-
bí un empujón impropio, después 
del suspense, pronto me di cuenta 
de que me habían querido robar. 

Metí la mano en el bolsillo del 
abrigo y vi que allí seguían la má-
quina de fotos y el móvil. Al poco 
rato el otro ladronzuelo, pues iban 
dos, lo intentó de nuevo. Y ya, tras 
los dos fracasos, le dijo uno al 
otro: “Déjalo ya no va a ser posi-
ble”. Reflexionando sobre lo suce-
dido me di cuenta de que en la 
máquina de fotos tenía las fotos 
del Belén y por lo tanto las de San 
Josemaría y recordé aquellas pala-
bras del Santo sobre ser, al leer el 
Evangelio, un personaje más. Y en 
aquel momento después de aquel 
inesperado y fugaz sobresalto 
pensé que ese personaje, en este 
caso, había podido ser San Jose-
maría y que me habría librado del 
mezquino robo. 

En nuestra vida muchas veces 
los ángeles custodios, los santos, 

nuestros difuntos nos acompañan 
y forman parte de nuestras accio-
nes “como un personaje más”. Y 
me llené de ilusión al pensar en la 
compañía de tantos seres queridos 
que nos ayudan ante la adversi-
dad. Y desde entonces me propuse 
con firmeza ser un personaje acti-
vo cuando lea el evangelio y cuan-
do me adentre en las bellas y 
atractivas enseñanzas de Jesús. 

Ciertamente en lo referente al 
robo y la intervención del santo, 
pudo ser o no. Pero a mí, en mi 
vida espiritual, me ha ayudado a 
afianzar mi fe, y a caminar por los 
caminos de la esperanza y de la 
sensatez, poniendo siempre la 
plena confianza en un Dios que 
nos ama y que siempre permanece 
a nuestro lado. 
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